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	Te encuentras al comienzo de un curso de filosofía que, por primera vez en la historia del mundo, ha sido organizado a partir de los factores conocidos que han sido utilizados y deben ser utilizados siempre por las personas exitosas. 

	El estilo literario se ha subordinado por completo al objetivo de exponer los principios y leyes incluidos en este curso de tal manera que puedan ser asimilados rápida y fácilmente por personas de todos los ámbitos de la vida. 

	Algunos de los principios descritos en el curso son familiares para todos los que lo lean. Otros se exponen aquí por primera vez. Debe tenerse en cuenta, desde la primera lección hasta la última, que el valor de la filosofía reside enteramente en los estímulos intelectuales que producirá en la mente del estudiante, y no simplemente en las lecciones en sí mismas. 

	Dicho de otra manera, este curso pretende ser un estimulante mental que llevará al estudiante a organizar 

	 

	y dirija hacia un fin DEFINIDO las fuerzas de su mente, aprovechando así el enorme poder que la mayoría de la gente desperdicia en pensamientos espasmódicos y sin propósito.

	La unicidad de propósito es esencial para el éxito, independientemente de cuál sea la definición de éxito de cada uno. Sin embargo, la unicidad de propósito es una cualidad que puede requerir, y generalmente requiere, la reflexión sobre muchos temas relacionados. 

	Este autor viajó una larga distancia para ver a Jack Dempsey entrenar para una próxima pelea. Se observó que no se basaba únicamente en un tipo de ejercicio, sino que recurría a muchos. El saco de boxeo le ayudaba a desarrollar un grupo de músculos y también entrenaba su vista para ser rápido. Las mancuernas entrenaban otro grupo de músculos. Correr desarrollaba los músculos de las piernas y las caderas. Una ración de comida bien equilibrada le proporcionaba los nutrientes necesarios para desarrollar músculo sin grasa. Unos hábitos adecuados de sueño, relajación y descanso le proporcionaban otras cualidades que debía tener para ganar. 

	El estudiante de este curso está, o debería estar, comprometido con el entrenamiento para tener éxito en la batalla de la vida. Para ganar hay muchos factores a los que hay que prestar atención. Una mente bien organizada, alerta y enérgica se produce mediante diversos estímulos, todos los cuales se describen claramente en estas lecciones. 

	Sin embargo, hay que recordar que la mente requiere, para su desarrollo, una variedad de ejercicios, al igual que el cuerpo físico, para desarrollarse adecuadamente, requiere muchas formas de ejercicio sistemático. 

	Los caballos son entrenados para determinados pasos por entrenadores que los hacen saltar vallas que les hacen desarrollar los pasos deseados de forma e   , a través de un hábito   e y la repetición. La mente humana debe ser entrenada de manera similar, mediante una variedad de estímulos que inspiren el pensamiento. 

	Antes de profundizar mucho en esta filosofía, observarás que la lectura de estas lecciones provocará un flujo de pensamientos que abarcan una amplia gama de temas. Por esta razón, el estudiante debe leer el curso con un cuaderno y un lápiz a mano, y seguir la práctica de anotar estos pensamientos o «ideas» a medida que surgen en la mente. 

	Siguiendo esta sugerencia, el estudiante tendrá una colección de ideas, cuando haya leído el curso dos o tres veces, suficiente para transformar todo su plan de vida. 

	Al seguir esta práctica, muy pronto se notará que la mente se ha convertido en una especie de imán que atraerá ideas útiles de la «nada», por usar las palabras de un destacado científico que ha experimentado con este principio durante muchos años.

	Cometerá una gran injusticia consigo mismo si emprende este curso con la más mínima sensación de que no necesita más conocimientos de los que ya posee. En realidad, nadie sabe lo suficiente sobre ningún tema que merezca la pena como para sentir que tiene la última palabra al respecto. 

	En la larga y ardua tarea de intentar eliminar parte de mi propia ignorancia y dar paso a algunas de las verdades útiles de la vida, a menudo he visto, en mi imaginación, al Gran Marcador que se encuentra a la entrada de la vida y escribe «Pobre tonto» en la frente de aquellos que se creen sabios, y «Pobre pecador» en la frente de aquellos que se creen santos. 

	Lo cual, traducido al lenguaje cotidiano, significa que ninguno de nosotros sabe mucho y que, por la propia naturaleza de nuestro ser, nunca podremos saber todo lo que necesitamos saber para vivir con sensatez y disfrutar de la vida mientras vivimos. 

	¡La humildad es precursora del éxito! 

	Hasta que no seamos humildes en nuestro corazón, no podremos sacar mucho provecho de las experiencias y los pensamientos de los demás. 

	¿Suena como un sermón sobre moralidad? Bueno, ¿y qué si lo es? 

	Incluso los «sermones», por áridos y poco interesantes que suelen ser, pueden ser beneficiosos si sirven para reflejar la sombra de nuestro verdadero yo, de modo que podamos hacernos una idea aproximada de nuestra pequeñez y superficialidad. 

	¡El éxito en la vida se basa en gran medida en nuestro conocimiento de los hombres! 

	El mejor lugar para estudiar al animal humano es tu propia mente, haciendo un inventario lo más preciso posible de TI MISMO. Cuando te conozcas a fondo (si es que alguna vez lo consigues), también sabrás mucho sobre los demás. 

	Para conocer a los demás, no como parecen ser, sino como realmente son, estúdialos a través de: 

	1-      La postura del cuerpo y la forma de caminar. 

	2-      El tono de voz, su calidad, tono y volumen. 

	3-      Los ojos, si son esquivos o directos.

	4-      El uso de las palabras, su tendencia, naturaleza y calidad. A través de estas ventanas abiertas, puedes literalmente «adentrarte en el alma de un hombre» y echar un vistazo al HOMBRE REAL. 

	Yendo un paso más allá, si quieres conocer a los hombres, estúdialos: 

	Cuando estás enfadado 

	 

	Cuando estás enamorado 

	Cuando hay dinero de por medio 

	Cuando      come      (solo,      y sin ser observado, según creen) 

	Cuando escriben Cuando están en problemas 

	Cuando están alegres y triunfantes Cuando están abatidos y derrotados 

	Cuando se enfrentan a una catástrofe de naturaleza peligrosa 

	Cuando intentan causar una «buena impresión» a los demás Cuando se les informa de la desgracia de otra persona 

	Cuando se nos informa de la buena suerte de otra persona Cuando se pierde en cualquier tipo de juego deportivo Cuando se gana en un deporte 

	Cuando se está solo, en un estado de ánimo meditativo. 

	Antes de poder conocer a cualquier persona tal y como es realmente, debes observarla en todos los estados de ánimo anteriores, y quizás en más, lo que equivale prácticamente a decir que no tienes derecho a juzgar a los demás a primera vista. Las apariencias cuentan, de eso no hay duda, pero a menudo son engañosas. 

	Este curso ha sido diseñado para que el estudiante que lo domine pueda hacer un inventario de sí mismo y de los demás sin recurrir a métodos de «juicio precipitado». El estudiante que domine esta filosofía será capaz de ver más allá de la corteza exterior del adorno personal, la ropa, la llamada cultura y similares, y profundizar en el corazón de todo lo que le rodea. 

	¡Es una promesa muy amplia! 

	No se habría hecho si el autor de esta filosofía no hubiera sabido, tras años de experimentación y análisis, que la promesa se puede cumplir. Algunos de los que han examinado los manuscritos de este curso han preguntado por qué no se llama curso de «Maestría en ventas». La respuesta es que la palabra «arte de vender» se asocia comúnmente con la comercialización de bienes o servicios y, por lo tanto, reduciría y circunscribiría la verdadera naturaleza del curso. Es cierto que se trata de un curso de maestría en el arte de vender, siempre que se adopte una visión más profunda de lo habitual del significado del arte de vender. 

	Esta filosofía tiene por objeto permitir a quienes la dominan «vender» su camino en la vida con éxito, con la mínima resistencia y fricción. Por lo tanto, un curso de este tipo debe ayudar al estudiante a organizar y utilizar muchas verdades que pasan desapercibidas para la mayoría de las personas que viven una vida mediocre. 
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